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    NOTA EDITORIAL


    Selección es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Colombia, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.


    Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.


    Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y, ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.ç

  


  
    PRÓLOGO


    —¡No puedes hacerme eso, Mazzantini! Sabes bien que, si no firmas ese contrato, me iré a la quiebra, ¡lo necesito! —dice Benjamín Morrison


    —No firmaré, es un acuerdo fuera de la ley, no lo haré, no arriesgaré así mi empresa o el bienestar de mi familia, lo siento, pero no.


    —Esta me la pagarás, Evan Mazzantini, me estás arruinando, y tú vas a sufrir tanto como yo.


    Mi paciencia se acaba y me levanto de golpe de la silla.


    —¡Largo de mi oficina! —Benjamín sale y miro la fotografía que hay encima de mi escritorio.


    Mi hermosa esposa Arlene, mi hijo Luca y mis hijas Alessia y Alessandra, mi razón de vivir. Ese hombre es peligroso, tengo que ponerlos a salvo. Saco mi teléfono y marco a Arlene.


    —Amor, lleva a todos a casa, nos vamos a Italia, no estamos seguros aquí.


    ***


    ALESSIA


    Termino de arreglar mi vestido y me miro al espejo, sonrío satisfecha. Estoy hermosa, el vestido es ajustado en el busto hasta la cintura y deja ver mis curvas; la falda es suelta, azul y con flores. Acomodo mi rubio cabello y lo dejo suelto. Hoy no quiero recogerlo. Me pongo un poco de maquillaje y estoy lista con mis sandalias marrones de tacón. Miro la fotografía de Alessandra que hay en mi espejo y le doy un beso.


    —Te quiero, hermanita, no sabes la falta que me haces. —Tomo mi bolso, camino a la puerta y envío un mensaje a mi amiga Vania para avisarle que voy rumbo a la playa.


    Tenemos una fiesta por el cumpleaños de Vania. Bajo al primer piso y veo a mi hermano Luca en la sala. Somos parecidos, tengo que aceptarlo, sus ojos son verdes como gemas; su cabello, casi rubio; alto y acuerpado.


    —¿Ya te vas, Lessi? —pregunta al girar y verme—, pero ¿dónde está mi pequeña hermana? Cómo has crecido, estás preciosa. —Lo abrazo y le doy un beso en la mejilla.


    —Sí, ya me voy, cualquier cosa, me llamas, estaré pendiente de mi teléfono. —Luca asiente. Me alejo y tomo las llaves de mi automóvil.


    —¿Te irás manejando? —Asiento—. Recuerda que no puedes beber alcohol si vas a llevar el automóvil.


    —Lo sé, tranquilo. Además, sabes que odio tomar. —Él asiente y se acerca, me da un beso en la mejilla y camina hacia su estudio.


    —Cuídate, preciosa.


    Salgo de casa y me subo a mi automóvil, manejo a la playa y, al llegar, estaciono y le envío un mensaje a Vania.


    Lessi:


    ¿En dónde estás, loquilla?


    No tengo que esperar mucho para su respuesta.


    Vania:


    En el bar comprando unas bebidas. Corre, preciosa.


    Sonrío ante su mensaje y empiezo a caminar mientras guardo mi teléfono en el bolso, pero siento que choco con algo duro y pierdo el equilibrio. Cierro los ojos esperando el golpe, pero, en cambio, unos fuertes y grandes brazos me sostienen por la cintura. Los abro y un apuesto hombre de ojos negros me mira con una sonrisa coqueta.


    —¿Estás bien, preciosa? —susurra, yo asiento, y él me ayuda a ponerme de pie—. Me alegra, eres muy hermosa y no habría permitido que te hicieras daño, sería una gran pérdida. —Sonrío.


    —Pero qué coqueto caballero. —Él sonríe y encoje un poco sus hombros.


    —Con una mujer así frente a mí, es imposible no coquetear solo un poco, tal vez así consiga saber, aunque sea su nombre, o su teléfono, o ambos.


    —Pide mucho, caballero. —Sonrío coqueta y estiro mi mano—. Alessia Mazzantini. —Por un momento, su sonrisa se desvanece y parece sorprendido, inquieto, pero se va tan rápido como apareció que llego a creer que lo imaginé. Toma mi mano y deja un beso en el dorso, lo que me hace reír.


    —Edward Morrison, es todo un placer, preciosa.


    Suelto su mano y muerdo mi labio.


    —Fue un placer, señor. —Voy a esquivarlo para caminar hacia el bar, pero él me toma del brazo.


    —¿Y tú numero?


    —Tal vez en otra oportunidad. —Le guiño un ojo y camino de nuevo.


    EDWARD


    Es ella, estoy seguro, es la hija de Evan Mazzantini; la veo alejarse y una sonrisa malvada se forma en mis labios.


    Es una mujer realmente hermosa, tal vez, la más hermosa que he visto en mi vida, y será una verdadera lástima hacerla pasar por tanto sufrimiento, aunque he de admitir que no será ningún sacrificio estar con ella, es una mujer preciosa.


    Lo siento, Alessia, pero serás mi medio de venganza.

  


  
    CAPÍTULO 1


    Entro al bar y veo a Vania sentada en la barra, bebiendo un coctel. Al verme, ella levanta su mano y me hace señas para que me acerque. Corro hacia ella y la abrazo, me siento en la silla de al lado y sonrío.


    —Acabo de conocer al amor de mi vida —susurro y suelto un suspiro—. Si tú lo vieras… Esos hermosos ojos negros, su cabello, su sonrisa… ¡Me enamoré!


    Vania suelta una carcajada.


    —¿Cómo es eso? Cuéntame cómo es, quién es, dónde lo conociste. ¡Cuéntamelo todo! —Sonrío y pido una gaseosa—. ¿Gaseosa? Vamos, Alessia, tómate un coctel. —Niego y le muestro las llaves de mi automóvil.


    —Estoy manejando, nada de alcohol. —Doy un sorbo y sonrío—. Se llama Edward, tiene unos hermosos ojos negros, cabello del mismo color, una sonrisa coqueta… Es caballeroso, galante, educado… Es…


    Vania me interrumpe tronando sus dedos frente a mí.


    —Despierta, bella durmiente, al parecer, encontraste tu príncipe encantado. —Sonrío y asiento—. ¿Dónde lo conociste? ¿Cuándo? Y, lo más importante, ¿por qué no me habías contado? Creí que éramos amigas. —Pone una mano en su corazón y hace una extraña cara, triste, como si acabaran de herir sus sentimientos; suelto una carcajada y niego.


    —¡Lo dicho! Eres la reina del drama, Vania. —Ella sonríe, y yo tomo un poco más de mi gaseosa—. No te he contado porque lo acabo de conocer, nos chocamos cuando venía hacia acá, no hace ni diez minutos que lo vi.


    —¿Lo acabas de conocer y ya es el amor de tu vida? Estás medio loca, amiga mía.


    Sonrío.


    —Si tú lo vieras, caerías redondita a sus pies.


    Ella suelta una carcajada y niega.


    —Sabes lo que pienso de eso, Lessi. —Vania siempre ha pensado que el amor no existe, dice que prefiere los amores momentáneos, como ella suele llamarlos, amores para pasar unos cuantos días de felicidad y, luego, adiós; dice que el amor es la mayor mentira que el hombre creó, solo para justificar las estupideces que muchos suelen decir o hacer cuando creen estar «enamorados»—. Vamos, amiga mía, deja de soñar con príncipes azules montados en un hermoso caballo blanco, esos solo existen en los cuentos.


    —Ay, Vania, un día de estos te vas a enamorar de verdad, vas a vivir y hacer eso que tanto críticas y vas a tener que tragarte todas tus palabras.


    —El día en que eso pase, tú serás la única autorizada para burlarse de mí, porque sé que llegarás y gritarás «lo sabía, te enamoraste, llegó el hombre que te puso el mundo de cabeza», y yo solo pondré los ojos en blanco. —Ella y su amado sarcasmo—. Creo que puedo ver el futuro, y adivina qué, amiga, no cambiará nada.


    —Algún día, amiga, algún día.


    Pasamos toda la tarde bailando y hablando en una de las mesas del bar; mientras yo continúo con gaseosa, Vania toma algo con alcohol, aunque no estoy segura de qué es. Ella es mayor que yo por un año, así que está por cumplir los diecinueve. Pide dos cocteles locura de amor, y yo sonrió con melancolía y niego.


    —Recuerda que estoy conduciendo, Vania.


    Pone los ojos en blanco y deja las bebidas en la mesa.


    —Como si no pudieras pedir un chofer, ¡por favor, Lessi! Incluso podrías llamar a tu hermano y él arreglaría eso en unos segundos. —Toma el coctel y me lo pasa—. Por tu hermana, Lessi.


    Sonrío.


    —Era su favorito.


    —Lo sé, por eso lo pedí. —Lo recibo, y ella levanta el suyo—. En tu memoria, Alessandra. Te extrañamos, rubia.


    Suelto una carcajada y, de un sorbo, me bebo el coctel, siento mi garganta arder y sonrío; Vania le decía rubia a Alessandra mientras a mí, mona. Nunca entendí por qué, al fin y al cabo, ambas palabras son lo mismo.


    —Ya son dos años de su muerte y casi uno de la de mis padres, los extraño mucho.


    —Cómo no extrañarlos, tu hermana murió a los dieciséis, cuando apenas empezaban a disfrutar su juventud, ¡era tu gemela! Tu mejor amiga; y bueno, tus papás te dieron la vida, te consentían, te cuidaban; aún no entiendo cómo es que murieron.


    —Yo tampoco, sabes que su muerte nunca se esclareció, simplemente murieron. Los extraño mucho. —Vania me abraza.


    —No te pongas mal, preciosa, yo sé que tus papás y Alessandra, donde quiera que estén, están bien y cuidando te ti y de tu hermano.


    —Lo sé. —Me alejo y limpio las lágrimas que se me escaparon—. Necesito otro de estos —digo tomando la copa vacía del coctel. Vania sonríe y va a pedir más.


    —Ya decía yo que la suerte tenía que estar de mi lado hoy —dicen a mi espalda, sobresaltándome. Giro y me encuentro con la sonrisa coqueta de Edward—. Es una hermosa casualidad volver a verte.


    —Bueno, parece que los planetas se alienaron y se pusieron de acuerdo para unirnos una vez más. —Sonríe y unos hermosos hoyos aparecen en su rostro.


    —¿Puedo? —pregunta señalando la silla. Paso mi mirada por el bar buscando a Vania y la veo en la barra. Ella me sonríe y asiente con la cabeza, luego, señala a un galán a su lado y camina hacia él. Yo pongo los ojos en blanco, miro a Edward y asiento—. Bien. —Se sienta—. ¿Quieres algo de tomar?


    —No, gracias, así estoy bien.


    Él me guiña un ojo y le hace una señal a un mesero que lo atiende de inmediato. Yo frunzo el ceño y hago un extraño mohín, con Vania intentamos llamarlos, pero nunca nos atienden, así que para pedir algo tenemos que ir y pedirlo en la barra.


    —Me traes otro de lo que ella esté tomando y un whiskey.


    El hombre asiente y desaparece entre la gente.


    —Es increíble que te atiendan a ti y no a mí.


    —Bueno, preciosa, tengo mis contactos. —A los pocos minutos el mesero llega con las bebidas—. Tú no traes automóvil, ¿cierto?


    —Oh, tranquilo, llamaré a mi hermano y él vendrá por mí. —Por un momento, su cuerpo se tensa, pero reacciona rápidamente.


    —Bien, no quisiera que tuvieras un accidente. —Me pasa mi coctel y él levanta su whiskey—. Salud, por las hermosas coincidencias. —Chocamos nuestros vasos y doy un pequeño sorbo mientras observo como toma su whiskey—. ¿Alguna vez lo has probado? —pregunta señalando su bebida. Niego—. ¿No lo quieres probar? —Muerdo mi labio y dudo, Luca siempre dijo que era una bebida muy fuerte.


    —No estoy segura de que sea buena idea.


    Él sonríe y se pone de pie, me tiende la mano y con la otra toma el whiskey.


    —Ven conmigo.


    —¿A dónde iremos?


    —A que pruebes esto. —Levanta su vaso.


    —No puedo, vine con una amiga. —Miro a mi alrededor, veo a Vania junto al chico de la barra y suelto un suspiro—. Aunque creo que ella está muy ocupada.


    —Entonces ven, confía en mí. —Achico los ojos y lo miro seriamente.


    —¿Puedo confiar en ti? —Veo la duda pasar por sus ojos, pero desaparece tan rápido como llegó y solo muestra su sonrisa coqueta.


    —Con los ojos cerrados, nunca te dañaría.


    —¿Lo prometes? —Me pongo de pie y doy una rápida mirada a su mano aún extendida.


    —Lo prometo, nunca te dañaría.


    Sonrió y la tomo.


    —No dejes que me arrepienta.


    Me saca del bar y me lleva a la playa, y yo me deshago los tacones y dejo que mis pies se hundan en la arena. Me lleva hasta la orilla del mar y se quita la chaqueta, la extiende en el suelo y hace una extraña reverencia, lo que causa mis risas.


    —Señorita. —Me siento en la chaqueta y él lo hace a mi lado—. Ahora sí. —Me pasa el vaso y sonríe—. Tranquila, un pequeño sorbo, solo para que pruebes. —Miro el líquido amarillo y tomo una gran bocanada de aire, acerco el vaso lentamente a mis labios y doy un sorbo, siento como mi garganta quema y cierro los ojos por el dolor.


    —¡Es asqueroso! —Hago una mueca y empiezo a toser intentado acabar con esa horrible sensación, pero nada funciona. Edward suelta una carcajada y se acerca a mí.


    —Tranquila, tengo la cura perfecta. —Pasa la mano por mi mejilla y la acaricia lentamente con los dedos. Mis ojos se van a sus labios y, luego, a sus ojos. Él se acerca despacio y, cuando estamos a solo unos milímetros, sonríe—. Perfecta. —Y roza sus labios con los míos; siento como mi piel se eriza y, sin poder evitarlo, pongo las manos en su cuello, sus labios acarician suavemente los míos mientras sus manos bajan a mi cintura y yo acaricio su cuello y cabello, da un pequeño mordisco en mi labio inferior haciéndome soltar un leve gemido, en ese instante él introduce su lengua en mi boca y empieza una lucha con la mía, una extraña sensación empieza a aparecer en mi pecho que baja hasta mi abdomen. ¿Serán estas las mariposas de las que todos hablan? Porque si es así, no quiero que acabe, es una sensación maravillosa.


    Sus manos empiezan a acariciar mi espalda de arriba abajo y me acerca a él, siento su duro pecho contra el mío y, aunque me encantan las miles de sensaciones que tengo en mi interior a acusa de un beso, algo que nunca nadie me había hecho sentir con una simple caricia, aunque no creo que a esto se le pueda llamar «simple», es el momento de parar.


    Empiezo a detener el beso dejando cortos y suaves toques en sus labios; los nervios me empiezan a invadir y siento que estamos llegando demasiado lejos.


    —Tranquila, lo sé, vamos demasiado rápido. —Al separarnos, acaricio su mejilla y, con el dedo, sus hinchados labios.


    —Tenías razón, la perfecta cura. —Estoy por besarlo de nuevo, pero el sonido de mi teléfono en mi bolso me interrumpe y hace que me aleje—. Lo siento, prometí contestar siempre. —Al tomarlo, en la pantalla aparece «Luca», me levanto y camino hacia el mar dejando que mis pies se mojen, mientras contesto—. ¿Hola?


    —Hola, Lessi. ¿Qué tal va tu noche?


    Doy una rápida mirada al sexi chico sentado en la arena, que me mira con una sonrisa en sus labios.


    —Grandiosa, ¿me necesitas?


    —Sí, quisiera hablar contigo hoy, es urgente.


    Mi cuerpo se tensa.


    —¿Pasa algo malo?


    —No, Lessi, tranquila, no es nada malo, pero sí es muy urgente.


    —Bien, entonces ven por mí, me tomé unos cocteles, así que no puedo manejar, estaba por enviarte un mensaje.


    —En veinte minutos estoy allí. Adiós.


    Cuelgo y me acerco a Edward de nuevo.


    —Lo siento, era mi hermano. —Él hace una extraña mueca que esconde con una sonrisa—. Y tengo que decirte que solo nos quedan veinte minutos porque viene por mí.


    —¿Por qué tan pronto?


    Me encojo de hombros y me siento a su lado.


    —Al parecer, tiene que hablar de algo serio y, ya que no puedo manejar, le dije que pasara por mí, es mejor que hable con él lo antes posible, no me quiero preocupar.


    —Te entiendo.


    —¿Tienes hermanos? ¿A qué te dedicas?


    —No, soy hijo único. Cuando tenía diez, mi madre quedó embarazada, pero ambos murieron durante el parto.


    Hago una mueca y me doy una cachetada mental, ¿enserio tenía que pasar eso, precioso, cuando estamos conociéndonos?


    —Lo siento, no lo sabía.


    —Tranquila, bien lo dijiste tú, no lo sabías; tengo una pequeña empresa que apenas está creciendo, la heredé de mi padre, aunque cuando la recibí, tenía muchas deudas y pocas oportunidades, pero logré sacarla a flote, solo espero que así continúe.


    —¿Puedo saber empresas de qué? —pregunto curiosa.


    —Negocios, importaciones, exportaciones, inversiones en nuevos productos, todas esas cosas.


    —Mi hermano podría ayudarte, tiene una empresa de negocios. —Se queda en silencio y lo miro curiosa, su mirada está perdida en el reflejo de la luna sobre el mar—. ¿Estás bien? —Sacude la cabeza volviendo a la realidad.


    —Sí, lo siento, estaba pensando en otra cosa. Pero no quisiera abusar de tu buena voluntad, tranquila, no necesitas pedir ayuda a tu hermano.


    Sonrío y fijo la mirada en el mar. Nos quedamos en silencio disfrutando del momento hasta que el sonido de un automóvil y un mensaje en mi celular nos interrumpen, lo saco y lo leo.


    Luca:


    Estoy en el estacionamiento, corre, que me aburro.


    Sonrío.


    —Lo siento debo irme. —Me pongo de pie y tomo mi bolso y los zapatos. Él también se levanta y se acerca a mí.


    —¿Te volveré a ver?


    Sonrío y asiento.


    —Me encantaría. —Saco un papel de mi bolso y escribo mi número, se lo doy y dejo un casto beso en sus labios—. Adiós. —Doy media vuelta y corro al estacionamiento.

  


  
    CAPÍTULO 2


    Veo el automóvil de Luca en la entrada del estacionamiento y corro hacia él, entro, y él me mira con el ceño fruncido.


    —Explícame una cosa, ¿por qué estás sin zapatos?


    Me encojo de hombros y me pongo el cinturón de seguridad.


    —Estaba en la playa, quería caminar en la arena, sabes que me encanta, es muy relajante. —Saco mi teléfono y le envió un mensaje a Vania—. Oye, ¿y qué pasará con mi automóvil?


    Lessi:


    Preciosa, tuve que irme, mi hermano vino por mí. Ya luego te cuento todo con luje de detalles. ¡Ese hombre es un príncipe! Cuídate, no quiero ser tía tan pronto. Te quiero.


    —Ya llamé al chofer para que venga, le dije que tomara las llaves de repuesto de mi oficina.


    Asiento y guardo mi teléfono.


    —¿De qué querías hablar? ¿Qué era tan urgente? —Me mira de reojo y veo que muerde su labio, señal de que está nervioso. Esto no es bueno, la última vez que lo vi así fue cuando me dijo que papá y mamá habían muerto en un accidente—. ¡Dilo de una vez, Luca! Empiezas a asustarme.


    —Nos vamos.


    Frunzo el ceño y elevo una ceja.


    —¿Cómo que nos vamos? Habla claro, no te estoy entendiendo.


    —Nos vamos de Italia, Alessia. El encargado de seguridad me avisó que hay amenazas contra ti, los mismos hombres que aparecieron antes de que Alessandra muriera; es peligroso y necesito ponerte a salvo. Vámonos a Alemania, siempre dijiste que querías aprender alemán, bueno, pues qué mejor forma de aprenderlo que irnos a vivir allí. Además, puedes tomar el curso de pintura allí, lo que tú quieras, pero vámonos.


    Una presión aparece en mi pecho y muevo mis manos, nerviosa.


    —¿Tan serio y grave es como para tener que irnos?


    —Sí, Lessi, es grave, debemos irnos. —Toma una de mis manos y me da un beso en el dorso de esta—. Eres lo único que me queda, hermanita, y necesito tenerte a salvo, no te puedo perder a ti también.


    Suelto un suspiro y asiento.


    —Si crees que es lo mejor, pues, bueno, mientras estés a mi lado, iré a donde sea, hermanito. —Mi teléfono vibra y lo miro, tal vez sea Vania que respondió mi mensaje—. ¿Cuándo nos vamos? —Frunzo el ceño, es un mensaje de número desconocido, pero luego Edward viene a mi mente y sonrío; mi corazón se acelera y le ruego al cielo que sea él.


    Edward:


    Acepta salir conmigo a comer mañana en la noche, me muero por verte, y acá, entre nos, tengo unas ganas inmensas por besarte. Por favor, cumple el deseo de este pobre mortal que no deja de pensar en ti. Edward.


    Sonrío y mi corazón brinca de felicidad, es un hombre tan caballeroso, tan dedicado, tan detallista, ¡es el hombre perfecto!


    —Viajamos mañana en la noche.


    Y en ese momento, mi felicidad se desploma y mi cuerpo se tensa. No puede ser, no me puedo ir justo ahora, solo quiero pasar un poco más de tiempo al lado de Edward.


    —¿Tan pronto? —mi voz suena suave y triste, Luca me mira extraño y carraspeo aclarando mi voz—. Me refiero a que no pensé que nos fuéramos tan pronto, necesito arreglar unas cosas acá, hablar con Vania, despedirme de ella, de mis amigos, y un día no me alcanza.


    —Bien, nos iremos pasado mañana, pero no te daré más tiempo, tenemos que irnos lo más pronto posible.


    Asiento y respondo el mensaje de Edward.


    Lessi:


    Claro, me encantaría, tengo algo que contarte. Nos vemos en el centro comercial del centro a las 6:30 p.m. Hasta mañana ;)


    Su respuesta no se hace esperar.


    Edward:


    Perfecto. Descansa y sueña con los angelitos, hermosa.


    Al llegar a casa, me pongo los zapatos y bajo del automóvil.


    —¿Por qué no esperaste a que llegara a casa para decírmelo? —pregunto curiosa al entrar.


    —¿La verdad? —pregunta con una ceja levantada, y yo asiento—, estabas demasiado hermosa para estar por ahí en un bar bailando. Además, me preocupa que te hagan daño, en una noche pueden pasar muchas cosas, solo te quería en la seguridad de nuestro hogar.


    Lo fulmino con la mirada y tomo un de los cojines de los sofás, se lo lanzo y lo tomo desprevenido, así que da justo en el blanco: la cabeza.


    Salgo corriendo escaleras arriba, a mi habitación, no quiero sufrir la represalia. ¡Y si me coge a almohadazos! Oh no, la última vez que eso pasó, yo termine debajo de muchos cojines.


    ¡Pero es que es el colmo! ¿Cómo me saca de una fiesta por esa estupidez? Él y su sobreprotección, aunque no puedo enojarme, sé que lo hace porque me quiere y me quiere cuidar, es lo único que me queda en el mundo, yo haría lo mismo en su lugar, daría mi vida por él, no dejaría que lo dañasen.


    Escucho que tocan la puerta y me sobresalto, me quito los tacones y me siento en la cama; no pienso abrir.


    —Alessia, abre la puerta, ¡vas a pagar por ese almohadazo! Quiero venganza.


    Suelto una carcajada y empiezo a quitarme el vestido para ponerme el pijama.


    —¡Olvídalo! Aprecio mi vida y no pienso arriesgarla justo ahora que estoy en la flor de la juventud. ¡Vete a dormir, don hermano celoso!


    Él suelta una carcajada.


    —No se quedará así, Lessi. Descansa, hermanita.


    Termino de ponerme el pijama, que es un short azul cielo y una blusa de tirantes blancas, con nubes, cepillo mis dientes y mi cabello, me hago una trenza suelta y me acuesto a dormir; mañana será un nuevo día.


    El molesto sonido en la puerta me despierta, me niego a levantarme y cubro mi cabeza con las cobijas, pero vuelven a golpear.


    —¡Vamos, Alessia! Levántate, ya me voy a la empresa, tienes que desayunar y dejar todo listo para viajar mañana. ¡Arriba, perezosa!


    Suelto un gruñido y me quito las cobijas de encima.


    —¡Bien! Ya me levanté, que te vaya bien en la empresa. —Salgo de la cama, voy al baño y me doy una larga ducha. Luego, me pongo una sencilla sudadera antes de arreglarme para salir con Edward; bajo y tomo mi desayuno, empiezo a empacar los libros, los cuadros, los dibujos y, por último, mi ropa. Me extraña dejar este lugar, fue aquí donde crecí, tengo hermosos recuerdos, como cuando Alessandra y yo decidimos hacer un desfile de modas en la sala. Sonrío al recordarlo, aun éramos muy pequeñas y usamos el maquillaje de mamá sin que ella lo supiera, parecíamos payasos y, al final, nos dieron un buen regaño por todo el desorden. Luca entretuvo a mis padres mientras corríamos evitando el castigo; igual, al siguiente día nos castigaron a los tres.


    Al ser más de medio día cuando termino, me preparo algo rápido para almorzar y decido llamar a Vania y avisarle los nuevos planes; extrañaré mucho a esa loquilla.


    —Hola, hola, amiga mía. —Escucho un gruñido al otro lado de la línea y suelto una carcajada—. No me digas que acabas de levantarte. Deja la pereza, ya es medio día. ¿Qué tanto hiciste anoche?


    —Más bien pregúntame qué no hice anoche, fue maravillo. ¡Y ese chico! Es la octava maravilla del mundo, pero me hizo falta tenerte conmigo, preciosa, quería noche de chicas, aunque al final ambas terminamos con un chico y muy lejos la una de la otra.


    —Lo sé y lo siento, pero cuando estuvimos juntas fue genial.


    —Lo sé, tenemos que salir, pero a la próxima que sí seamos solo tú y yo.


    Mi corazón se encoje y tomo aire.


    —Me encantaría, pero no podremos, me voy con Luca a Alemania. No sé por cuánto tiempo.


    —¡¿Cómo que te vas?! ¡¿De nuevo?!


    Le explico toda la situación y ella lo entiende, nunca he tenido secretos con ella. Desde que todo empezó, ella siempre estuvo a mi lado abrazándome, dándome su apoyo; ella fue una parte esencial en la muerte de mi hermana y mis padres.


    —Te extrañaré, cariño.


    —Lo sé, y yo a ti.


    Quedamos en que irá a verme algún día a Alemania y cuelgo. Miro la hora y ya son las 4:30 p.m., el día se me pasó volando, así que decido arreglarme para mi cita con Edward antes de que se me haga tarde.


    Subo y me pongo un lindo vestido rojo oscuro, ajustado hasta la cintura y con la falda suelta, no me gustan las cosas muy extravagantes, soy una mujer sencilla. Unos tacones del mismo color y estoy lista.


    Me coloco un poco de maquillaje, muy suave, y tomo las llaves de mi automóvil que, gracias al chofer de Luca, ya está acá; me miro al espejo y sonrío. Me encanta, esta soy yo, no soporto los vestidos ajustados o el maquillaje extravagante.


    Salgo y conduzco al centro comercial, le envío un mensaje a Luca avisándole que salgo, que llegaré tarde y en dónde estaré así se queda más tranquilo, y él responde con un «cuídate mucho, cualquier cosa, me llamas».


    Al llegar, estaciono y voy a la plazoleta de restaurantes; cuando voy llegando, veo a Edward en la entrada, con un sexi traje negro elegante sin corbata; se ve realmente apuesto. Al verme, camina hacia a mí y me toma de la cintura, sonríe y me besa, un lento, sencillo, pero apasionado y perfecto beso. Al separarnos, sonríe.


    —Estás hermosa.


    Siento mis mejillas arder y bajo un poco el rostro.


    —Gracias.


    —Ven, ya tenemos una mesa.


    Me toma de la mano y me lleva a uno de los restaurantes. Al entrar, uno de los meseros nos lleva inmediatamente a una mesa que tiene una botella de vino y dos copas en ella, nos entrega la carta y se va.


    —No —digo cuando me sirve el vino—, traje mi automóvil.


    —Solo un poco, al menos para un brindis.


    Me muerdo el labio y asiento, no me puedo negar a nada cuando me mira con esos hermosos ojos negros que están llenos de secretos esperando ser descubiertos.


    —Perfecto. —Sirve el vine y me da una copa—. Por el principio de esto. —Chocamos las copas y doy un pequeño sorbo.


    —Sobre eso te quería hablar. —Edward frunce el ceño—. Me voy de Italia, me voy con mi hermano a otro país, por un largo tiempo.


    —¿Cómo que te vas? ¿Por qué? ¿A dónde?


    —Aún no sé a dónde, nos vamos porque a mi hermano le surgió un gran negocio allí y quiere hacerse cargo del proyecto él mismo, así que obviamente me voy con él. —Prefiero no contarle la verdad porque es posible que después de hoy no lo vuelva a ver, y si eso llegase a suceder, quiero que sea porque el destino nos juntó, no porque lo busquemos nosotros; su mirada se oscurece y su mano se forma en un puño—. ¿Estás bien? ¿Pasa algo?


    —No, es solo que esperaba poder conocerte un poco más, eres una mujer maravillosa y la verdad es que me gustas mucho; pensé que teníamos más tiempo.


    Siempre he sido una mujer muy romántica, tal vez por causa de los muchos libros que suelo leer o por mis amadas pinturas, no lo sé, pero sus palabras hacen que mi corazón lata fuerte.


    —Yo también creí que teníamos más tiempo. —Sonrío melancólicamente.


    —Bueno, entonces hagamos que esta noche sea inolvidable —me dice él con una sonrisa, yo achico los ojos y lo miro sin entender—, quiero que te lleves un lindo recuerdo de mí. —Se pone de pie y me tiende su mano.


    —Pero ¿y la comida?


    —La comida puede esperar, ven conmigo. —Sonrío y tomo su mano, él deja unos cuantos billetes sobre la mesa y me saca prácticamente corriendo del restaurante.


    —¿A dónde me llevas? —pregunto curiosa.


    —Al cielo. —Gira y deja un rápido beso en mis labios, me lleva al estacionamiento y me abre la puerta de su automóvil.


    —¿Y mi coche?


    —Tranquila, te traeré aquí de nuevo, por ahora iremos en el mío, no pienses en nada, no tengas miedo, déjate llevar.


    Muerdo mi labio y subo al automóvil, él lo rodea y se sube al puesto del piloto, empieza a conducir con una sonrisa en su rostro, hacia no sé dónde.


    Luego de varios minutos, se detiene frente a un parque.


    —¿Un parque?


    —No cualquier parque, este es especial. —Baja del automóvil y me abre la puerta, bajamos y, al entrar, señala un pequeño balcón al otro extremo—. Allí es a donde vamos.


    —Pero ¿cómo entraremos?


    —Ya lo verás. —Corremos entre risas, como si estuviéramos huyendo para ser felices juntos; al llegar, hay una cerca que nos impide el paso—. Quítate los tacones y sube. —Cruza sus manos y se agacha un poco; sin dudarlo me los quito y pongo un pie sobre sus manos, me impulso hacia arriba y logro trepar la cerca.


    —¿Cómo subirás tú?


    Él pone sus pies sobre las tablas un poco salientes y empieza a subir.


    —Así. —Baja por el otro lado de la cerca y extiende sus brazos—. Salta. —Lo hago y él me sostiene por la cintura, me deja en el suelo y me lleva al pequeño balcón.


    Desde allí se logra ver el mar a lo lejos, los grandes edificios, la pequeña laguna en medio del parque, la hermosa combinación de amarillo y azul que hay en el cielo mientras el día empieza a oscurecer; es el atardecer más hermoso que he visto en mi vida, quisiera tener mi lienzo y plasmarlo en una pintura, aunque ni el mejor de los artistas podría reflejar tanta belleza.


    —Es hermoso —digo en un susurro.


    —Sabía que te gustaría. —Me abraza por la cintura desde atrás y deja un beso en mi cuello que eriza mi cuerpo, me giro entre sus brazos y abrazo su cuello.


    —Gracias, me encanta. —Beso sus labios, y él responde sin dudarlo, pega su cuerpo al mío y, durante ese juego de caricia, el placer aumenta, siento sus manos en mi espalda baja y la presión de sus labios sobre los míos empieza a ponerme nerviosa—. Para —susurro entre besos, pero él parece no escucharme—. Por favor, para. —Su agarre es cada vez más fuerte y empieza a hacerme daño—. Edward, por favor. —Y como si el tacto quemara, se separa de mí rápidamente. Nuestras respiraciones son fuertes y creo que hasta él logra escuchar los latidos de mi corazón; me apoyo en el barandal y tomo aire.


    —Lo siento, discúlpame, no fue mi intención.


    —Ya, tranquilo, no pasa nada, es solo que no quisiera que mi primera vez fuera en un parque, me gustaría que fuera algo especial. —Sus ojos se abren con sorpresa.


    —Eres virgen. —Me ruborizo sin poder evitarlo y bajo la mirada—. No, no, no quería hacerte sentir incómoda, es solo que me comporté como un idiota, perdóname. —Se acerca queriendo abrazarme y, al ver que no pongo resistencia, lo hace—. Creo que arruiné el momento.


    —No, claro que no, sigue siendo un momento mágico. —Recuesto mi cara en su pecho y, mientras escucho los fuertes latidos de su corazón, disfruto de la belleza del paisaje.

  


  
    CAPÍTULO 3


    EDWARD


    —Es hermoso —dice Alessia en un susurro. ¿Por qué la traje? No tengo idea, pero quise hacerlo. ¿Para que me recuerde? Tal vez, necesito conseguir la forma de que se quede o que me diga a dónde va, no puedo dejar mi venganza ahí. Veo sus hermosas curvas desde atrás y mi cuerpo reacciona, «oh, no, ahora no».


    —Sabía que te gustaría. —La abrazo por la espalda y dejo un beso en su cuello disfrutando de su olor, es un olor tan dulce, como si fuera un montón de postrecillos de fresa, o como el más delicioso dulce. Ella gira entre mis brazos y abraza mi cuello, yo la tomo por si cintura.


    —Gracias, me encanta. —Ella besa mis labios y sin dudarlo sigo sus movimientos, pego su cuerpo al mío y acaricio su espalda, mi deseo aumenta al sentir como su perfecto cuerpo se amolda perfectamente al mío—. Para —susurra ella entre besos, pero no soy consciente de lo que hago. «¡Tómala!», me grita mi cuerpo—. Por favor, para —vuelve a decir, pero no puedo hacerlo y mis manos se aferran a ella con más fuerza, tomarla en contra de su voluntad seria la venganza perfecta. «¡Hazlo!», vuelve a gritar mi cuerpo. ¿Violarla? ¿Soy capaz de eso por una venganza? Es una mujer hermosa y no sería ningún sacrificio—. Edward, por favor —su voz sale en una súplica; no, no puedo hacerlo. Me separo de ella de un salto y respiro profundo, mi corazón late fuerte y siento que me falta la respiración, ¿enserio estuve a punto de violarla? No puedo ser tan canalla.


    —Lo siento, discúlpame, no fue mi intención —susurro.


    —Ya, tranquilo, no pasa nada, es solo que no quisiera que mi primera vez fuera en un parque, me gustaría que fuera algo especial.


    ¡Es virgen! ¿Cómo no lo pensé? Mis ojos se abren sorprendidos, nunca se me cruzó por la cabeza la mera posibilidad de que fuera virgen, es una mujer hermosa, cualquier hombre quisiera estar entre sus piernas.


    —Eres virgen —susurro aun sin creérmelo, veo que baja la mirada como apenada y me siento mal por mis palabras—. No, no, no quería hacerte sentir incómoda, es solo que me comporte como un idiota, perdóname. —Camino lenta y cautelosamente hacia ella para abrazarla, pero al más mínimo movimiento de rechazo me iré, sin embargo, en sus ojos veo que también me quiere abrazar, así que lo hago—. Creo que arruiné el momento.


    —No, claro que no, sigue siendo un momento mágico. —Ella recuesta la cabeza en mi pecho y yo abrazo su cuerpo, observo el paisaje y tomo una gran bocanada de aire; siempre me sirvieron este tipo de lugares para calmarme. Su cuerpo tiembla con la brisa que pasa, es tarde, lo mejor será irnos.


    —Ven, volvamos, te llevaré de vuelta al centro comercial. —La ayudo a
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    PRÓLOGO


    Sergio Roca estaba en su despacho tomándose una copa con su hermano Guillermo. Este le estaba incordiando otra vez para que no trabajara tanto y se dedicara un poco de tiempo a su vida personal. Desde que Sergio se había dado de bruces con el fiasco de su matrimonio que no había vuelto a querer saber nada de relaciones duraderas. Tenía breves encuentros con mujeres, pero no quería ni oír hablar de nada duradero.


    —No todas las mujeres son como María, ¿sabes? —insistía Guillermo.


    —Olvídalo, disfruto de la vida que tengo. No quiero una mujer a mi lado que a la más mínima oportunidad me corone otra vez y que luego me venga con que es culpa mía por tenerla abandonada, por trabajar demasiado.


    Esa conversación la habían tenido varias veces los hermanos, y a Guillermo le daba la impresión de que Sergio se sentía responsable de que su matrimonio no hubiese funcionado.


    —Tú no tuviste la culpa de nada. María nos engañó a todos.


    —Ya.


    —Lo que creo es que tendrías que destapar la caja de los truenos, decir la verdad a la familia y que ella se enfrente a sus propios vicios. Con el tiempo que ha pasado ya, debería de haberles dicho a sus padres que lo vuestro no funcionó.


    Sergio sabía que su hermano tenía razón, y tenía pensado aclarar las cosas con su familia muy pronto, pero antes quería darle una última oportunidad a María para que hiciera lo propio con los suyos.


    —Muy pronto, hermano.


    —¿Eso quiere decir que vas a rehacer tu vida?


    —¿Quién te ha dicho que lo necesito? Como estoy, estoy muy bien. No necesito encadenarme a nadie.


    Guillermo lo miró con picardía.


    —Creo que a mamá le haría feliz malcriar a un nieto o dos.


    —Pues ya sabes lo que tienes que hacer —dijo Sergio soltando una carcajada al ver la mueca que hacía su hermano.


    Un denso silencio cayó sobre el despacho, cada uno de ellos perdido en sus propios pensamientos. Había algo que Guillermo nunca había compartido con Sergio, pensando que este ya tenía bastante con su propio fiasco de matrimonio.


    Se sirvió un poco más de whisky con hielo, y el mayor pudo darse cuenta de la tensión en la espalda de su hermano mientras miraban por la ventana las luces que iluminaban Barcelona. A él solía relajarlo aquella visión, pero en ese momento estaba pendiente de Guillermo. Pensó que tendría algún problema de faldas.


    —Sabes que puedes confiar en mí, ¿verdad?


    —Lo sé. —Pareció evaluar un momento qué decirle—. Lo cierto es que no se puede uno fiar de ninguna mujer.


    Aquella afirmación hizo que Sergio frunciera el ceño.


    —Espero que lo que dices no tenga nada que ver con lo mío con María. Estoy seguro de que no todos tus ligues son unos angelitos… pero, de ahí a no confiar en nadie…


    —¿Recuerdas a Estrella? —Sergio afirmó con la cabeza—. Y supongo que también a Lola y a Ana.


    Sergio sonrió al recordar a esas amigas de su hermano. Le caían bien: eran divertidas, guapas e inteligentes. Guillermo tenía una larga lista de mujeres que se habían desvivido por él; sin embargo, ninguna relación había cuajado.


    —Y unas cuantas más —le guiñó un ojo con una sonrisa en los labios. ¿Qué le pasaba a su hermano que seguía con el semblante serio, a pesar de que él trataba de que sonriera? Se preocupó Sergio.


    —Hubiera tenido mejor suerte con cualquiera de ellas, pero solo estas tres dejaron huella, y no precisamente una buena.


    —¿De qué me estás hablando?


    Nunca se imaginó a Guillermo sufriendo por amor. Era un truhan que las llevaba a todas de cabeza desde su adolescencia. Era encantador y a ellas les gustaba.


    —¿Qué paso? —Sergio lo miraba con el ceño fruncido.


    —Me engañaron.


    —¿Cómo fue eso?


    La intensidad de la mirada de Guillermo debería haberlo alertado.


    —Yo no les importaba un pimiento, solo pretendían ser las «señoras de».


    —No me lo puedo creer. ¿Cómo te enteraste? —Sergio tenía el ceño fruncido.


    —A Lola la pille tirando la píldora al inodoro. Ella siempre me decía que lo tenía todo controlado para que no hubiera un embarazo no deseado. A Ana la escuché hablando con su madre. Le estaba diciendo que muy pronto habría un bebe y la iba a sacar de sus problemas económicos. La verdad es que si me lo hubiera pedido las habría ayudado encantado.


    Por la mirada de Guillermo, Sergio supo que le dolía lo que le estaba contando.


    —¿Y qué pasó con Estrella?


    —Ella fue la gota que colmó el vaso. Estábamos en mi casa, fui a darme una ducha al levantarme y cuando salí del baño estaba agujereando con un alfiler los preservativos que tenía en la mesita de noche. La pillé con las manos en la masa.


    A Sergio se le abrió la boca de puro asombro.


    —¿Qué dijo cuándo la sorprendiste?


    —Esto te va a encantar… —Guillermo parecía transportado al pasado. Recordaba lo ocurrido como si hubiese pasado el día anterior—. Me habló de un juego, que por lo visto ya había practicado antes. Era como una especie de ruleta rusa, se perforaban varios preservativos y si esos eran usados los días fértiles… Llegó a explicarme que era divertido llegar a esos días del mes con la duda de si se estaba embarazada o no. No me creí ni una palabra; quería cazarme con un crio, no me cabe duda.


    Sergio se quedó helado al escuchar a su hermano.


    —¿Sabes lo frustrante que es no saber si la mujer que está contigo lo está por ti o por tu dinero?


    —No puedo ni imaginarlo.


    Al mirar el rostro de Sergio, Guillermo se sintió culpable por haberle contado aquellos problemas a los que se enfrentaba cuando conocía a una mujer.


    Desde lo ocurrido, había optado por cambiar de conversación cuando algún ligue le preguntaba por su trabajo. A las más insistentes les decía que era encargado de recursos humanos de una empresa de ropa interior, sin decirles que él era copropietario junto con su hermano. No les mentía, nunca lo hacía. Era una costumbre que su madre le había inculcado desde muy pequeño: «Las mentiras tienen las patitas muy cortas», solía decirle. Y él había crecido con aquella creencia, dado que la bendita mujer siempre sabía cuándo él no le contaba la verdad.

  


  


  Cuando el más puro amor corre el riesgo

  de ser envenenado por la sed de venganza,

  hará falta mucha valentía para perdonar

  y dar una oportunidad más.


  


  


  [image: Cubierta]Edward está lleno de rencor y maldad. Su corazón quiere venganza y vive con el firme propósito de acabar con aquellos que le causaron tanto dolor, aquellos que arruinaron la felicidad de su familia, y está dispuesto a todo con tal de conseguirlo, aun si ello incluye usar a una joven inocente y acabar con sus sueños de amor.


  Alessia es una mujer hermosa, sencilla, de buen corazón, alegre —a pesar de todo el dolor por el que ha tenido que pasar—, y una fiel creyente de los finales felices, del amor… Su único error ha sido entregar su corazón al hombre equivocado.


  Antes de permitírseles una oportunidad para amar, ambos deberán aprender el verdadero significado del perdón.
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    [1] Resaca.
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